
Sladrld (IVúm. 29.) 2 0  de Altril.
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En M adrid  p a r a  los suscrito- 
res á la  W tftlio íeeo  Pnjyular  y 
Mu«eo de las í'amtítas, y 4 
rn< p o r  tres m eses. en las pro­

vincias trunco el porte. I I  ( M l ü
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En Madrid y 40 reí.por irímes- 
tres para los ijiie no sean siis- 
critores á la flih/ioleca /'opiílnr 
y i/useo.—Se piil)licu todos los 

domingos del año.
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algu-l

en que 
á quien 
ircido y 
lyo asi- 
)n y al 
jido ya 
i y lige- 
tos có- 
es bas­
en este' 
npezar, 
upulso, 
os des­
ios ásu 
i la paf' 
IOS ele-j 
n otros I

itela de i 
ni pro-i 
lientras 
is san-

roA y

i í k

«....De lodos los animales p s a p o r  el mas se­
mejante al lioinbi’C, asi por la tonna de la cabeza, 
romo por su noble ctmtineiitc y uiagnitiid de su 
cerebro; sin embargo, las exajeradas descripcio­
nes deciertos autores, depeiulen de no haber vis-  ̂
to mas (lue individuos jóvenes, y todo da a sospe- | 
cbar que con la edad se hace su hocico mas pro- I 
mínente.... Cuando joven, en cuyo estado se hai 
visto en Europa, es animal muy manso, domes- 
ticable y afectuoso, el cual á causa de su con­
formación particular, llega á imitar muchas de las 
humanas acciones; pero su inteligencia no parece 
tan superior como se ha dicho,_ ni aun aventaja 
gran cosa A la del perro.»—C uvier.

Por consiguiente, á estas palabras deben redu­
cirse todas las disertaciones ülosólicas que se han 
hecho so pretesto de cierto orangutang; y en es­
tas p*cas lineas llenas de severidad y saber pro­
fundo del célebre Cnvier, debiéramos también 
circunscribir los pormenores en que no obstante 
vamos A entrar. Pero la tuiriosidad del público 
no nos permite detenernos e.n esta prudente re ­
serva. El orangutang metió tanto ruido asi en su 
vida como en su muerte supuesta, que á pesar de 
nuestro respeto á las palabras del Plinio francés, 
vamos á añadir algunos hecbos á la nota que h i­
zo sobre este animal de una manera tan lacónica, 
para no decir mas de lo que puede admitir la ra­
zón V recordar el entendimiento.

Las palabras orang oufrt«7Significan hombre sal- 
vage: los malayos v los habitantes de las islas de 
la Sonda dan este nombre á las especies de gran­
des cuadrúmanos que se hallan en aquellos paí­
ses, principalmente en la isla de Horneo. Viven 
persuadidos de que esos grandes monos son una 
raza de hombres dejencrada; que en una época an­
tigua de muchos millares de años, ciertos hom­
bres holgazanes se refugiaron en los bosques para 
huir del trabaio; que A consecuencia fue su poste­
ridad sufriendo alteraciones orgánicas hasta lle­
gar A ser lo que vemos en el dia.

El orangutang joven, que de ocho ineses aca tie­
ne el privilegio de ocupar la atención de los pa­

risienses, ha adelantado muy poco las observacio­
nes que sobre él creyeron hacer los metufisicos, 
n ie l estudio de las facultades del eiilendiinieiito 
humano con respecto A los monos, deherá una so­
la nocion de mas A la adquisición que ha hecho 
el museo de historia natural. Con tnde, por sen­
sibles que A muchos les sean los (leseiigaños de 
esta clase, y aunque este nuevo ejemplo nos obli- 
5ue A ir en adelante con mas aplomo y reserva en 
os juicios relativos A la confraternidad delhoiii- 
)re con el orangutang, no deja el pobre/«c/c de 

ser un objeto muy interesante en su exámeii; y 
nos creemos felices con haber sido testigos de ese 
organismo, cuya misteriosa perfección no com­
prendía Rousseau, cuando escribía sobre los oran­
gutanes; «que tal vez después Je haber hecho mas 
exactas observaciones se hallarla no ser ni brutos 
ni dioses.»

El joven Jack, de edad solo de nueve meses, 
fué traído de Sumatra. Su frente elevada y algo 
convexa en la línea media, muy semejante á la 
de ciertos hombres, asi como lo restante de la ca­
ra carece enteramente de pelos largos, A escepcion 
de los carrillos; la nariz no forma prominencia al­
guna; los ojos maniíiestan una notable espresion 
de niansuelud é inteligencia, hallAndose los pár­
pados guarnecidos de largas pestañas. E l hocico 
tampoco es muy prominente, pero los Labios tie­
nen mucha movilidad, pudiendü prolongarse mas 
de dos pulgadas. Los dientes son semejantes á 
los de! hombre, pero los caninos son mas largos. 
Las orejas solo se diferemllan de las humanas 
en que no terminan en lóbulo. La cara es de co ■ 
lor apizarrado. Los pulgares son muy pequeños 
comparados con los restantes dedos de las cua­
tro manos. A este animal fáltale enteramente la 
cola: todo el cuerpo escepto la cara y parte an­
terior del cuello está cubierto de pelo largo y ro­
jo; y el de la cabeza, dirigido hacia delante, tie­
ne mucha semejanza con una peluca.

La estatura de miesLi’o orangutang es de dos 
pies y medio, pero su madre al parecer tenia do­
ble altura. El muslo, h  pierna y la mano de los 
miembros superiores, tienen cada cual seispulga- 
das de largo; los miemóros inferiures presentan 
mucho mayores proporciones.

Ya en 1808 trageron A Francia un orangutang
29

Ayuntamiento de Madrid



jóven, destinaíloá la emperatriz Josefina, del que 
se sacaron varias copias en pergamino, existentes 
en el Museo, pero ora el estado de ese animal 
que murió á los cinco meses, alterase su llso- 
nomia, ora el dibujante no acertase con la exac­
titud del retrato, ello es que se notan grandes di­
ferencias entre aquel animal y el individuo de la 
misma especie que actualmente poseen los fran­
ceses.

No puede uno resistirse á un seniimiento muy 
diverso de la admiración, al ver al animal dando 
uiia manoal niño hijo de su guarda, v apoyado con 
las otras tres manos, ir del cuarto ‘donde come á 
aquel en que habitiialmente permanece. Esa curti­
da yarruga{ia cara, cuya piel solo i)iiede compa­
rarse íl la del hocico del cal)alIo, ofrece cierto as- 
peído de vejez y triste bondad algo repugnantes; 
y forma muy eslraño contraste al ver á un niño de 
dos años jugajido con el orangutang como con 
un compañero, revoleándose juntos y recibietido 
sus besos: pues parece que este animal profesa 
imiclio afoído á la infancia. Pone cuidado en no 
dañar al niño,ni cbocar rudamente, puesparcceqrie 
se hace cargo de su debilidad. Causa admiración 
que tenga la mitad menos de edad que el niño el 
animal, al ver sii fuerza y la facilidad con que se 
encarama á la cima del árbol levantado en medio 
do la estancia, t|iiedaii(lo suspendido de una mano,

ó como se agarra con un dedo al enrejado de 
de alambre que hay en las ventanas.

Im dulzura que manifiesta á los niños, puede ha­
llar lugar entre las pruebas que se citan de la inte­
ligencia de este animal. Nunca con ellos se entrega 
ájuegos brutales, eii que pueden recibir daño. Como 
un niño cayese en el cuarto inmediato del que ocupa 
el orangutang, corrió este al momento á levantar­
lo. Entregáronle como para que se divirtiese un 
palo, pero el lu rehusó obstinado, y como guiada 
de cierto conodmientode la propiedad, lo tomó yio 
devolvió al punto al verdadero dueño. Finalmente, 
vamos á referir otro becho que no citáramos, si 
no probase cierto espíritu de observación bastante 
gracioso. Quiso detener á un perro que huía, v 
solo pudo cogerlo por la cola: llevó la mano á la's 
narices, y sintió muy mal olor: volvió á coger el 
animal y no lo soltó hasta que repitiendo varias 
veces la misma operación con la otra manu, quedó 
convencido de que aquello era la causa de la desa­
gradable sensación que percibiera.

En los primeros dias de su llegada al Museo, 
el mozo encargado de su guarda le dió á comer 
ensalada: Jack lomó una hoja; pero la tiró al pun­
to con cierto murmullo que anunciaba queja y 
desagrado. Quiso saber la causa de semejante re­
pugnancia, y vieron que habla en la ensalada 
demasiado vinagre. Aunque había pasado ya la

II I I I d mii ¡l'IIJ'
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, u  J irk  tema oresente su nrime-t huesosa marcaba un carácter sombrío é inquieto,
^  more ^sto no obstante, la mirada d ..n so io s  ñ e ro s
Í u 3  tiempo V i t a s e  á la ensalada su mal sa- era bella, poruiie al pasar tojo
Sor No S a n t e ,  ninguna mudanza se efectuaba, ....  ............. . ......... ......
V además resolvieron no darle otra sustancia pa-

de sus ojos negros 
sus órbitas aplo­

ra ver lo que baria. Al fm, después de muchas 
idas y venidas vió en un rincón nii pedazo de pa­
pel que sirvió para envolver bizcochos; en un 
momento tomó el papel, eslendiólo como una ser­
villeta, lo dobló varias veces, colocó entre sus do­
bleces una hoja de ensalada, y la apretó y restre- 
có como en una esponja. Con tan teliz descubri­
miento fué enjugando todas las hojas del mismo 
modo, pudiendo así comerlas sin disgusto.

Cerrarémos este artículo con la relación deun 
acto no menos admirable. La estancia en que per­
manecía Jack, solo estaba separada de la de su 
guarda por una puerta--vidriera. Cansado este de 
las continuas visitas que le hacia el animal, qui­
tó el cerrojo y lo puso dos píes mas alto en la 
puerta. Durante algunos,dias, trató en vano Jack. 
de alcanzar la manecilla del cerrojo, hasta que se 
valió de una cuerda que pendía del techo, hacién­
dola pasar por encima de la manecilla, y en segui­
da agarrándose con fuerza á los pies de una mesa, 
tiraba fuertemente de la cuerda y corría el cerrojo 
quedando abierta la puerta. _

La biografía de este orangutang podría aumen­
tarse con mil hechos diversos,.que lo slecto r^  po­
dran ver especificados en los públicos folletos, 
felices con hallar en animales asuntos de ínteres, 
cuando no pueden encontrarlos en el hombre ni 
en los asuntos generales. Terminamos pues la 
historia de Jack, convencidos de que el estudio de 
sus facultades intelectuales, no debe fundarse en 
las imitaciones m asó menos particulares que en 
él se observan, sino mas bien en el atento y dili- 
cij exámen de los fenómenos de reflexión y deci­
sión espontánea que en él creen existir..

Nicolás Leach, zap.itero de viejo, vivía hace 
unos veinte y cinco, años en una de las ciudades 
mas tristes de la antigua Prusia.

En la época de que tratamos podría tener cin­
cuenta años; su estatura eraa lta  pero sin gracia; 
su rostro serio, si bien demostraba cierto ñire de 
desgracia que chocaba á la vista, especie de sello 
funesto que imprime la desdicha en nuestro ser 
material; pero bajo cuyoesterior alterado por los 
sufrimientos de una larga m iseria, combatido por 
las ardientes huellas que los goces devoradores 
del libertinage estampan en el rostro , se podía 
sin embargo adivinar que antes había gozado de 
una salud robusta y vigorosa; su frente ancha y

madas perdía algim tanto el mirar iiimudeslo i|ue 
tienen los ojos vivos y saltones. Era flaco; pero su 
flacura, hija de la desgracia y no de un cuerpo dc- 
Wl ó naturaleza enfermiza, dejaba ver sus imiscn- 
losy  venas, y si aquellos resortes turbulentos 
trabajaban al abrigo do una piel usada, fatigada y 
próxima á romperse como un mueble batido por los 
vientos, mojado por las tempestados, y quemado 
y resecado por el sol, se comprendía bien que la 
carne bahía sido quitada y surcada profundamente 
de las arrugas, y alisorvicla por las locas y crueles 
prodigalidades de una vida desordenada; su tez era 
mas amarilla que pálida.

Paganini, ese rey del vioHn , nos ha mostrado 
después una lisonumia muy seniojaiite.

Nicolás Loscli llevaba los cabellos aplastados; 
pero sin orden, y su rostro , unido á aquellas dos 
medias grises que pendía de cada lado,leclaban un 
aspecto;('.histoso;' asi es, que ninguno de aquellos 
buenos ciudadanos alemanes pasaba por delante 
de la tienda del zapatero, sin echar una mirada 
á aquella imagen ijue no recordaba nada, y que 
parecía á esas cosas-desconocidas que se venen 
los.arrebatos, y cuyo uso no se comprende.

Cuando el maestro Lesdi trabajaba, aeostum- 
braba á vestirse de-una manera muy problemática. 
Su trage era un simple pantalón sin tiran tes, na­
da de chaqueta ni corbata, las mangas de la cami­
sa arremangadas hasta debajo de los sobacos, los 
pies desnudos y ocultos en esqueletos de botas 
iiiutUizadas, manía común álas gentes de su pro­
fesión : yen lia la cabeza siempre descubierta, que 
pi eseiitaba los cabellos aplastados como si acabase 
de salir del agua, completaba elcaprichosocuadro. 
El domingo para ir á m isa , y los demas dias para 
ir á la cervecería se ponía un ancho rediiigot de
paño verde, malo y blanquecino por las costuras. 
El maestro I-escli presentaba la figura mas chisto­
sa que es posible imaginar con su redingot que le 
besaba.los talones, y que parecía casi vacio á 
causa de la mezquindez del cuerpo que se alojaba 
en él. Su tocado favorito era un casquete depaiio, 
chalo, con una visera que caia perpendicular a 
la frente.

Esceptuando las circunstancias solemnes de 
las oticiüs dominicales y de la cervecería, Lesch- 
traía una vida estremadamente re tirada; no se sa - 
bia tuviese un solo amigo; porque no se veta entrar 
á nadie en su casa. En la iglesia y en la taberna 
estaba siempre so lo , y el cuidado que ponía en 
que ningún viviente entrase en su casa, liabiasido 
objeto de mil suposiciones caprichosas y poco 
caritativas.

—Ese hombre, decia uno, oculta quizá rique­
zas obtenidas infame ó criminalmente.

—Quizá, pensaba otro, le acosen los horrores de 
una mala conciencia.

En efecto, usaba tan sospechosas precauciones,
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rrocedia tan misteriosamente respecto á sus prác­
ticas , (]¡ie iba á recibir la obra y órdenes de sus 
parroquianos á la puerta de un cuarto sucio y feo 
cerrándoles obstinadamente el paso aunque la llu­
via íuese grande y glacialóel sol seco, yabrasador.

_ Por esto Kretchen, encantadora jóve.n de 17 
anos e luja del viejo soguero de la plaza, tenia mu- 
cha razón en mofarse del maestro iNicolás y de su 
aislamiento incomprensible. ¿Qué diablosoculta en 

.̂.....verdad que se diría (lue g u ar­
da la V irgcii negra de Colonia con sil manto de
purpura y o ro , para hacer tales acciones.........
Quieres, Keiiivicli, dê îa iitia tarde comiendo, á su 
hennano, que vayamos á espiar la tienda de 
Uiscli.^.i Oh debe ser muy caprichosa y fea cuan­
do esta solo!

Pero el cordelero que era un hombre de juicio 
prombio á sus hijos por algunas palabras severa.s, 
que los alemanes saben decir, que molestasen al 
zapatero.

¡Oh cuanta razón tenia el anciano cordelero ! 
Conocía ciertainente que Lesch no sufría la enfer­
medad mas terrible que puede engendar nuestra 
naturaleza física ó moral; la degradación del ge­
n io ..... Pero el padre de la niña Kretchen nunca 
había pensado semejante cosa cuando hilaba los 
cables y amarras de los inariueros de Spréc ?...

¡ Pobre Lesch!
¡Irls te  locura! para la cual Dios no ha puesto en 

la inmensidad de la naturaleza un granode bienhe­
chor leboro!

Aquel pobre Lesch babia vivido durante su in- 
íancia y juventud en la calma y la ignorancia. Car­
pintero desde niño, amaba su vida artesana que le 
conducía todas las mañanas á un dia de trabajo, al 
un del cual gozaba algunas horas de reposo que pa­
saba en uiiá cervecería ó hablando con las jóvenes 
de la vecindad. El domingo triplicaba las dósis de , 
cerveza y tabaco , y por la tarde bailaba algunos ' 
walses coii su ;;r(’/cn-í/a que Ua\m» das iieb eh en . 
Esta Vida duró hasta que un d iase  despertó con 
la trente pesada y el alma enferma. Entonces el 
artista  jovial y alegre desapareció y se revistió 
con el aspecto distraidu y ineditabiindode los hom­
bres que piensan y sufren. Su trabajo regular y 
lorzado pesó sobre él eoino un doloroso martirio 
y inucbas veces cuando iba con sus camaradas á ' 
emprender las duras obligacioiie.s de la tienda de 
liern Kolzsebnitz sentía quemarse sus ojos con 
lagrimas amargas y crueles. La única dicha que | 
podía gozar algunas veces, era iraliajaral aire libre, 
en madera de ('onstriiccion; alU al menos sentía I 
la vida alrededor suyo; porque donde el patrón 
Külzscbiiitz hada trabajar á sus compañeros era 
casi siempre en un prado, sombreado de olmos, 
que se hallaba detras del cementerio.

Entonces no tenia Lesch la inezquinaorganiza- 
cion que hemos descrito, era vigoroso y sana,- y 
nadie trabajaba mejor que él en las gruesas piezas 
de abeto y encina, ni nadie tampoco cepillaba mas

i pronto las anchas olivas para todos los puntos de 
1 Alemania. Sin embargo, sufría ya los primeros do- 
luresdesu enter.nedad, y como se véen muchas 

I naturalezas fuertes y sabias, el interior muere de 
I  sequedad ácaiisa de liebres agudas, mientras que 
: el cuerpu conserva su frescura y salud.
: _ ündoim iigode prim avera,'que el barón Die- 
tnc lu le  Pafienlocb, <jue llevaba hasta ia estrava- 
gaiicia la pasión de la música, se paseabaápieá 
lo largo de la ribera, al Hogar el noble paseador 
por delante de un espeso soto de sauces floridos, 
oyó resuiiar detras de la ojarasca un in stru ­
mento rústico. Détuvüse un instante para escu­
char ; pero comprendió en seguida por la capricho­
sa mezcla de notas, y el dosaiiñu animado de la 
ritma, que el instrumento estaba en las manos de 
un ser completamente estrañüá las costumbres mu­
sicales. ,Sin embargo, babia tanta originalidad en 
las informes tántasias que murmuraba en la corteza 
de sauce de que el oculto músico babia hecho una 
especie (leflauta ; babia tanto genio y entusiasmo 
en las inspiraciones incultas que se destacaban de su 
cerebro, como los frutos maduros se esparcen al 
soplo del viento, que á través de aquella ignoran­
cia de la ciencia de los hombres, sesentia penetrar 
una intuición úin viva de los sagrados misterios de 
la armonía, que el barón se complacia, casi á pesar 
suyo, del encanto saivage de aquella música pri ­
mitiva y sin régimen.

Adelantóse háeia un espacio que había sin ho­
jas , para ver ......

lOrigirial, vá !... murmuró contiiuiando su ca­
mino. Algún amante desocupado que seocujia mas 
de una joven vecina que de la música de los pa­
triarcas ! ¡Estoy loco con mis ideas !

¿Quéquerejs también que pensase un barón, 
del genio musical de un hombre de cerca de seis 
pies , (iuyo rostro estaba maniíeslando salud ma­
terial?

Al otro dia todos los compañeros del maestro 
Kolzsebnitz escepto l.eseb hicieron lunes. Como la 
maíianaseaminciaba lluviosa, cu lugar de i r á  pa­
searse basta la hora crepuscular, que nos invita 
tan irresistiblemente á beber cerveza en una taber­
na sombría ybuinosa, Lesch, se había quedadoeiiel 
übradorabamionado á una de esas indolcucias tan 
trecuentes en los hombres de iinaginaeiun. Si al­
guno nos pregunta en esto.s momentos en que pen­
samos, respondemos: en wffdfl, precisamente por­
que pensamos en todo.

Lesch estaba cu esta  situación, cuando el pa­
trón Kolszchnitz entró.

—¿ Cómo, Nicolás , le dijo con un tono paterna!, 
estás solo?......

— Yo......nada; estoy fastidiado.
Y un monstruoso bostezo le ayudóá testimoniar 

la verdad del hecho.
— Pues que te enojas, Lesch, no barias mal en 

ir una hora ó dos á casa del barón de Dictrich, 
que tiene que hacer algunas bagatelas. Por lo de­
mas habrá un buen Tringela.
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El artesano se levanto maqiiiiialniente y fué á) 
buscar algunos útiles confundidos con los de sus |
camaradas. . , 1 1

Cuando llegó á casa del harón , le halló en e l ; 
patio jugando con un enorme perro de Polonia ([uc | 
habla comprado aquella mañana 

—¡ Ah ! vienes á tiempo, amigo mío, y el maes­
tro Kolzschintz es un buen hombre; mira, vas á 
hacer una garita para este pobre, polaco...

El obrero estaba ya poniendo algunas tablas 
cuando el barón se aproximó á él un poco mas 
atento.

— Dime , ¿ no eres tú á quien he visto a je r 
mañana de tras de un soto tocar yo no se (lué chis­
tosos aires?... ,

Lescli le m iró, y tomando tranquilamente la
medida de una tabla.

—Si, señor, dijo. x , • .
Después de aquella respuesta dada a la inter­

pelación cuidadosa del barón , Lesch coiitinnó edi­
ficando el cajón para el polaco, guardando este- 
riormente las apariencias firmes y apíUicas de las 
gentes habituadas á un trabajo uiiitbnne y diario; 
pero entregado interiormente á aquellas preocupa­
ciones arrebatadas, que hacen abandonar á los ór­
ganos del cuerpo el mundo m aterial, niieiitras que 
esploran sin desquiciamiento alguno el universo 
que llevamos dentro de nosotros. Sin cnihargoel 
barón ipiedó al lado del artesano, dirigiéndole fre­
cuentes palabras como anzuelos en los »iue quena 
hacerle picar para que hablára. El barón era habla­
dor y tenia sobre todo la manía aristocrática de 
charlar con la gente del pueblo.

— ¿ Te gusta por casualidad la música? — re ­
pitió Mr. Dietrich con una intención en donde hu­
biera sido difícil averiguar que parte tenia la iro­
nía y cual la curiosidad.

Lesch quedó mudo, mas dió un hachazo tan 
vigoroso á uii cabrio que trabajaba, que el barón 
quedó como aturdido.

— Nosotros no tenemos ya músicos en Alema­
nia, continuó, y en veinte años no se hallará ya 
nadie que pueda hacer valer hoiirosameiile un 
Stradivarius ó Grámiilo. Yo tengo un verdadero 
Grámulo pero le quemaré antes de m orir...

Aquí el carpintero descargó tan violento hacha­
zo sobre el cabrio (pie le partió.

— ¿ Qué haces?... Sacudes á esa madera de un 
modo atroz.

—Teneis razón, señor barón; tengo la mano pe­
sada hoy... ¿No es cierto que los Graniulos son los 
mejores? — Yo lo he oido decir siempre.

— Indudablemente. El mió es del m ejo r tiempo 
de ese autor célebre, y no he hallado nunca otro 
igual; le estimo tanto como mi baronía, y quiero 
que acabe conmigo; porque mis herederos le ven­
derían á la  Opera de Berlín que me ha ofrecido 
doscientos th a le rs , y yo me iiidignavia en el otro 
mundo de saberlo... Pero tú no comprendes esto.

—¿Cu.ánto tiempo será necesario, señor barón, 
par a tocar bien el violín?

— ¡Eli! ¡pobre Iiembre, nunca se sabe!... esas 
cuatro miserables cuerdas son inagotables!... Hay 
que hacer mas descubrimientos solire esos trozos 
de tripa, un poco mas largos que tu pié de rey, 
que islas desconocidas por reconocer en el Oc- 
céano.,... , , , •

y el artista afiigldo de lo que acababa de oír, 
dejó caer sus dos brazos como un hombre que oye 
una gran desgracia, enrojeciendo sus ojos una lá­
grima áspera y corrosiva.

—Yo soy mtiv viejo para querer aprender el 
viüliii ¿no es verdad? atrevióse á preguntar con ti­
midez.

Y sil rostro ofrecía una cspresion tan estraiia 
de ansiedad y dolor, ipie el barón no se atrevió á 
desanimarle. , ...

—¿Pera á tí te gusta mucho la música? le dijo 
admirado.

Después de una pausa continuó;
—Ya ves, á tu edad el talento y el gusto no bas­

tan, e s  necesario genio y el genio, continuó con 
viveza, es el nías lejano limite á que puede aspirar 
nuestra naturaleza, es la última cosa humana que 
nuestro mundo proyecta hacia el cielo, el punto 
estremo donde acabamos y donde Dios empieza...

Lesch no compreiidia ya; no tenia mas que jin 
sentimiento; que no sabría nunca locar el violín.

Mr. Dietrich quedó sombrío y se alejó, pa­
seándose por las calles del parque y luchando con 
un pensamiento fijo que ocupaba su espíritu.

¡Si, sin embargo!... ¿Qué voy á hacer yo de 
ese homiire? se decía muchas veces.

El artesano triste y desanimado recogió silen­
ciosamente sus útiles y acabó la garita del nuevo 
comensal del castillo.

Aquella misma noclic, Polaco, que nunca se 
babia acostado sino á la luna, con sus pastores 
de Polonia, se instaló gravemente en su cajón, y 

' se quedó dermido en él, con toda la arrogancia de 
un favorito, y las grandes maneras de un perro 
Je buena casa.

Por entonces el liaron Dietrich de Plaffenloch, 
cavó peligrosamente enlérmo. üiia violenta fiebre 

'cerebral trastornó las fncultadcs de su entendi­
miento, y en los iniérvalos que le dejaba, mani­
festaba su energía. Al cabo de algunos meses_ a 
labor ruinosa de la enfermedad había reducido 
á tan poca cosa la inteligencia del amo de Polaco, 
que se creyó públicamente que había perdido la

Una sola idea había quedado en pie a pesar de 
la destrucción cruel que había hecho la liebre en 
la naturaleza del barón; mas esta sola nocioii 
aislada asi, privada de sus apoyos necesarios y 
naturales y la viudez y horfandad en «lue se 
hallaba, conspiraron á debilitarle de tal suerte, 
que estaba tan confuso y caduco, que no se sabia 
si eran las ruinas de una razón niuerla, ó una 
anomalía enfermiza estraviadaen el espíritu del 
paciente con los delirios de la fiebre. Este ultimo 
vestigio de inteligencia que restaba al barón era
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el sentimiento de la miisica: todas siisconcencio- 
nes se detenían en ¡as siete notas de la tabla ó 
escala, su imaginación no se paraba ya mas tiiie 
en laestension d esu  viülin, su pensamiento es­
taba raatemáiieanientereducido á la longitudde su 
arco y de su existencia parecía no querer ya ha­
cer mas, que un delicioso é iiiaiterable solfeo 

Lesch continuó su vida de carpintero.

Ilácia el mes de setiembre el barón entró en’la 
convalecencia. Un diahizo llamar swa'etameiUe á 
Lesch á su palacio y le propuso sus lecciones y 
su Grómulo. El [irimer movimiemo del artesano 
estupefacto, fué deplorar el arrebato de la rizón 
de aquel pobre Mr. Dieirich; pero al mismo tiem­
po, el ofrecimiento del harón había conmovido 
tan vivamente el ardiente luego que consumía su 
vida que el mártir se echó á sus pies esclaman- 
do dolorosamente:—Oh señor barón!...

En aquel momento el doctor Korumesser en­
tró en el cuarto del enfermo. Aquella escena cu­
yo sentido no comprendía, y en que no veia’mas 
que lina nueva singularidad delb.iron, le hizo 
alzar los hombros de conmiseración, y dcsiuies de 
hacer una señal á Lesch para que se reíirára 
reprendió severamente al valetudinario.

Sin embargo, Lesch continuó lodos los días 
sus visitas al palacio. Alegrábase de la nueva idea 
del enfermo, mas aquellas entrevistas no causa­
ron ningún desenlace ni de una parte ni de otra 
porque el doctor Korumesser, tenia siempre gran 
cuidado de interponerse en las conversaciones 
magnéticas que atraían minclias dos naturalezas 
inutuameníe. Mr. Dieirich dorniia en una gran bu­
taca, el doctor Ida y el carpintero se calentaba 
los pies en una cliimenea.

Cujindo la.s hojas empezaron á secarse, consul­
taron los médicos sobre el plan (pie habia de se­
guir el barón, y acordaron que fuese á pasar d  
invierno a Mpoles. La tarde misma de m/uídla 
consulta, el barón anunció á Lesch que aiieria lie '
varsele consigo y el obrero tluctuaiido siempre 
entre la duda y la esperanza, la ilusión yel d e s ­
líenlo, se dejó llevar á Italia.

á Ñapóles, el enfermo pasaba casi 
todo el día tocaiKl.i en un cuarto silencioso que 
había tomado en la bulliciosa S lra d a  di. Toledo 
solo por Lesch.

Bien pronto se contó en el gran mundo que un 
noble aleman iba a morir á Ñapóles, perseguido 

enfermedad que obligaba consráiite- 
mente al enfermo á tener música.

estraordinaria escitó tanto la 
curiosidad de los napolitanos, que al íinde lse- 
gundo mes d(? la estancia del barón de Dietrlch 
en Mpoles, hallo inscritos en su casa todos los 
nombres de los artistasde.san Carlos.

Ninguno habia sido recibido aunque el doc­
tor le hacia vivas reflexiones sobre el aislamien­
to feroz en que se enterraba. Se hubiese dicho que 
el barón por una de aquellas intuiciones profun-

rí mru nV ” ‘lespertarseúnicamente en losmo- 
í  nie gastado en

á P c i i í r ■' sudiscipulo; se apresuraba 
Íimp cIL -  tierra las semillas de vida

e i i n í n ? , . d e v o F a d o r  ue una muerte que se .apiuximaba..

vc7^mm á  pasos, agigañíádós.’ Cada
.mn pfn, 'os lazos

'  ^ ^ ^0* artista á la naturaleza igno-
•í, proletario: cada dia dese-
c Piba un poco la arcilla informe que sofocaba su 
i, = rn,i- ‘'^^^‘■'"'encias obscuras y pesadas de- 
•niu f musicales, las pasaba con aquella^ 
au íliua feliz que da una fé ardiente. Parecía des-

señalaba, á causa, 
que aprendía, y en lugar de 

(bwu-A ñltimas partículas de una vena
ut- oía, estraia con ligereza las barras y empezaba 
otra, primero que profundizar el estudio y tener 
I acienciaen el trabajo, era el descubrimiento del 
apnio; en hn, en aifuellas vivas y fuertes com'pren-
fcm!mí.nÍ" ó inspiradas, se descubría ese

insoluble que nos hace muchas veces
Ííi ona existencia anterior
ai recuerdo de la ciencia que sabemos, y estas re

veces tan claras, tan. 
completas, que dudamos si hemos resucitado 6 
cuntiiiuaiiios viviendo.

El barón estaba muy contento de Lesch.
'^® '’®‘’''®scencia de aquella vida agi­

tada y saturada de yo no sé que fatoi embriaguez.
úPi ím. .?/’ dest rui da (lel dilettaiiti aleman, y cuando llegó al tercer in-

y  benigno como los de la 
i^aiaor a, Mr. Dietridi no tenia ya apenas aliento.

Presentarse aterradores síntomas, 
•í= empezó aquella horrenda degradación 
molÜ’ 'I . '* ® ,s u  progresión invade el rostro y 
ma os de los enfermos desahuciados. Entonces el 

‘ieclaró que las devoradoras 
escitacioiies de lapasion del barón,le hablan atrai- 

0 una crisis á la cual no podía resistir ia debili- 
uau (le su organización.

El primor lunes de diciembre, dictó el mori- 
tostamentü, por el cual partía equitati- 

m n-níi T  entre su familia, y un codici-
im... testamento manifestaba los

■ t^rámiilo y 50000 florines ú un car-
ai ^íiaroiiM^^ Lesch que habia seguido

En ia semana que precedió á laspascuas deNa- 
viuad muño el barón, y se enterro el cuerpo del 
üiiuntoenel cementerioidel paraíso desan Giovani 
de Carbonara.

. Lesch lloró sinceramente á su bienhechor y 
vistió luto, y cada vez que tocaba su violín, rendía 
un recuerdo piadoso y reconocido á Mr. Dieirich.

Hablóse mucho durante algunos dias de la 
muerte del barón aleman, y sobre todo del legado
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mo- 
) erí 
’fec- 
■aba 
/ida 
dar

singular de su violín á un carpintero. Se calculo 
para hallar la palabra de este gracioso enigma, se 
hicieron apuestas, hubo desatios, y cada uno qui­
so esplicar la idea confusa de,l difunto.

Todo esto sucedió principalmente en el palacio 
(le Severano, en donde se reunia el mundo artísti­
co y literario, que se cansaba el espíritu por ha­
llar el sentido do aquel raro capricho. Todo aĉ a- 
baba por estas palabras: ¿Qué queréis que ese a r ­
tesano llaga de un Gráinulo?

Al hecho, esta objeción era capital.

Hacia ya dos meses que los concurrentes al 
palacio de Severano procuraban inútilmente acla­
rar la historia del Grímiulo, cuando una tarde el 
seiiür Farinelli primer violin del teatro de san 
Carlos, encontró á Lesch que se paseaba con las 
manos á la espalda por los bordes del Sebet. El 
a r i i s t a  italiano no sabia m asque era el legatario 
del Grímuiio de Mr. Dietricli, y juzgando feliz la 
ocasión para resolver el problema en cuestión, se 

, acercó al aleman con un aire bastante cortés.
I (5e concluirá.)

¡da

íK-

««1
J'ÍC

m

•"Eisrí-T». ----
A c iie t liu r lo  l ie  . l i ’c u c i i .

ACUEDUCTO DE ARCUEIL.
K izquierda del camino de Orlcans, á cosa de 

una legua de París y á orillas del riachuelo de 
Rievre, esló situada la aldea de Arcueil, que reu­
nida actualmenteála de Cachmit. (pie formaba antes 
una parroiiiiia aparte, forma unücnmti/iff de bastan­
te coiisideracioueii la comarca de Sceaux. El nom­
bre Arcueil viene de Archciluni, ó Archoiluni, 
que en la baja latinidad significa un cdilicio com­

puesto de un conjunlo de arcadas, y este nombre 
trae su origen del acueducto que en el siglo 111 
edilicaron eii este sitio los ruiiuiiios para condu- 
cir á Paris, y priiicipalmente al palacio de las 
Termas, las aguas recogidas del vecino monte.  ̂

La iglesia, cuya fecha se remonta hasta el rei­
nado de san Luis, es notable por el delicado tra­
bajo de su portada gótica, y de sus galeriasjiite- 
riores, asi como por lo capricliuso y estrauo de 
los capiteles de las columnas. El terreno de los 
alrededores ha ido bajando en términos que ha
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sido preciso construir una escalera de. doce esca­
lones para subir al templo.

Arcueil está rodeada de risueñas y deliciosas 
([uintas; y se haceti admirar en especial dos que 
sirvieron de mansión á dos s:\bios renombrados- 
el mar(|ués de La i’lacc, y el conde IJerthollct.

ii3 taniilia de Luisa poseyó allí una casa mag­
nífica, que fue demolida en JTrio.

Los restos d;d acueducto romano que se ven 
todavía, consisten en dos arcadas mucho nías es­
trechas que las del acueducto moderiio, y su cons­
trucción es muy semejante á la de las Termas de 
Juliano, pues se observan piedras de la misma 
calidad, lo mismo ([iii! el cimiento y ladrillos, y 
como en estas últimas, hay también asientos de 
piedra.

Destruido desde mucho tiempo el acueducto 
romano, nadie hablaba ya délas fuentes de ArciieiU 
cuando en Ifilá  descubriéronse los manantiales 
deRungis, distantes como legua y media , lo que 
fue causa de haberse constniidoel soberbio acue­
ducto que en el dia existe desde que Luis Xilt 
puso la primera piedra cl 17 de julio de iCló, lia- 
ciómlolo construir María deMedicis bajo la direc­
ción del famoso arquitecto Jaime de Broses. Este 
acueducto concluido en i6 2 i, tiene cerca -iOO me­
tros de longitud y de altura: compónese de 20 
arcos de unos24 piesde diám etro,dequenueveso­
lamente atraviesan la obra de parte áparte, pasan­
do por debajo de uno de ellos el rio Bievre. Lo 
interior del acueducto se halla iluminado por me­
dio de aberturas bastante aproximadas, y se arre­
gló en él un camino que permite recorrerlo en 
toda su estension. Las aguas muy abundantes y 
cristalinas, depositan un sedimento calcáreo muy 
denso, que á menudo obstruye los conductos, por 
lo que es preciso gastar mucho dinero en tener­
los espedilos.

El acueducto de Arcueil, abovedado, y forma­
do de gruesos sillares, es oigno por su construc­
ción de rivalizar con losillas grandiosos que hi­
cieron los romanos; y cutre los modernos los 
<Ie Buc y de Murli le son inferiores.

la vuestra, me habéis de cumplir lo prometido.i 
(.orno de ninguna manera quisiese condescender 
aquel liombre avaro, el labrador fué á quejarse 
a ílu{|iie Alejandro de Médicis, que mandó llumar 
al mercader é informado de él, conoció en sus

S L

Un mercader de Florencia perdió una bolsa 
con cincuenta ducados, y por recobrarla, prome­
tió diez á quien se la restituyese. Encontról.i un 
pobre labrador y se la llevó liclineiite al mercader 
que después de liaber contado y recontado el di­
nero, para quedarse con todo él, dijo al labrador 
mientras empuñaba fuertemente la bolsa-

«Amigo, fué un olvido e! poner en los anun­
cios que la bolsa tenia cuarenta dticado.s, cuando 
eran cincuenta como ya habréis visto; ypuestoque 
os habéis tomado ya los diez ducados prometidos 
id con Dios, que nada tenemos que hacer.

Cómo (lué no! replicó el labrador,’la bolsa 
os traigo contórrae la encontré, y puesto que es

palabras su malicia. Piiliole la liolsa con los cua­
renta ducados y le habló así: Vos decís que per­
disteis una bolsa con cincuenta ducados, ese buen 
hombre trajo esta con solos cuarenta, de creer es 
que se, hubiese quedado con todo si caminara de 
mala fe. Asi tengo por cosa c ierta , que no es 
estala bolsa que vos perdisteis, por cuyo motivo 
podéis hacer nuevas diligencias por descubrirla 
Y vos, buen hombre, en tanto que parece el due­
ño legítimo de la bolsa que hallásteis, tenedla 
y gastar cl dinero como os dé la gana, que si 
pareciese dueño quedo á pagarlo yo entera­
mente.

Quiso replicar el mercader, dando la bolsa 
por suya, aun con los cuarenta ducados; pero el 
duque le dijo ya con severidad: No es razón que 
vos pidáis lo que no es vuestro, ni que yo os lo 
mande dar.

H I S T O R I A
D E L  D E S C U B R IM IE N T O  Y  D E  L A  C O N Q U IST A

E l (lia i í )  ha  quedado cerrada  definitivam ente ia su s- 
cricion de esta in teresan te olira que, se repartió  á p rinc i­
pios del co rrien te . Los pocos egcraplares (|ue restan (ics- 
pues de haber servido á los suscritores, se venden á 4 0  rs. 
en  M adrid para los abonados á la B i b l i o t e c a  p o ­
p u l a r  ó  M i i í i c o  ( 1 c  l a s  F a m i l i a s ,  y 5 0  
p ara  los que no lo sean. E n  las provincias 4 4  y 5 4  rs . 
franco e! porto. E n  M adrid  se halla  en el G abinete lite ra ­
r io , calle del P rin c ip e , y los pedidos de provincia so ha­
cen por conducto de los co rresponsales del señor M ellado, 
ed ito r de esta publicación.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO,
D E  DON F K A N C IS C O  D E  P .  M . - B D M T O B y

call(í del Sordo, mim. \ \ .
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